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ACTOS OFICIALES 

ACUERDO NUMERO 9 DE 1925 

La Conslliatura del Colegio Mayor dt Nuestra S'elfo'ra 
del Rosario 

en uso de las atribuciones que las Constituciones le 
confieren y, 

CONSIDERANDO: 

Que•es neces:ui-0 adicionar el r.eglamento en Je, que 
se refiere. a, los grados de doct@r, al nombramient<Y del 
presidente- de lai tesis- y a la entr�ga de las monogra­
fías, para los catedráticos que han de i-nt�grar el, con­
sejo examinador, 

ACUERDA: 

t.• Todo alumno que aspire al grado de doctor de 
alguna• de nuestras Facultades deberá nombrar un pre­
sidente de tesis. Dicho nombramiento y. la aceptación 
por ei profesor, serán comunicadas al sefior Rector y 
no podrá- sustituirse sin previo· consentimiento suyo. 

2.• Los trabajos presentados con ta1 fin y ya im• 
presos, serán· entregados en la seére_taría- del €olegio 
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por lo menos con tres días de anticipación al d�I gra­
do. El secretario se encargará de repartir sendos ejem­
plares a los señores miembros del jurado examinador. 

Dado en Bogotá, a los doce días del mes de sep-
tiembre· de mil novecientos veinticinco. 

R. M. CARRASQUILLA, JENARO JIMENEz,· POM­
PONIO ÜUZMAN, MIGUEL ABADIA MENDEZ, MANUEL. 
JOSE BARON.-Ernesto Merizalde Durán, Secretario. 

LA FIESTA DEL ROSARIO 

Así como cada día estamos recibiendo nuevos fa­
vores y nuevos beneficios de la Santísima Virgen, así 
también tiene cuidado la santa Iglesia de manifestarle 
nuestro debido reconocimiento, instituyendo nuevas so­
lemnidades, pretendiendo excitar y aumentar todos los 
<lías la tierna devoción de los fieles con fiestas particu­
lac.es. El motivo o la ocasión dé la solemnidad de este 
día fue uno de los más señalados favores que recibió 
la cristiandad por la poderosa intercesión de la Madre 
de Dios, a 'tiempo que los turcos, orgullosos con las 
grandes conquistas que hacían cada día sobre los cris­
tianos, nada menos se prometían que apoderarse de toda 
la Europa, y enarbolar su media luria sobre la cúpula 
de la iglesia de san Pedro en la capital del mundo 
cristiano. 

Hacia más de un siglo que tos turcos tenían llena 
de terror a toda la cristiandad por una continua serie 
de victorias que les permitía. Dios, ya para castigár los 
pecados de los cristianos, ya para volver a excitar en 
sus fríos corazones la medio apagada fe. El afio de 1521 
:5e apoderó Soliman II de la plaza de Belgrado; el de 
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1522 se hizo duefio de la isla de Rodas; y pensando 
ya únicamente en dilatar sus conquistas hasta donde 
se extendía su ambición, entró en Hungría el afio de 
1526; ganó. la batalla de Mohaes; apoderóse de Buda, 
de Pest, de Gr�n y de algunas otras plazas; penetró 
hasta Viena de Austria; tomó y saqueó a Tauris; y por 
medio de sos generales rindió con las armas otras pro­
vincias de Europa. Su hijo y sucesor Selim II conquistó 
la isla de Chipre el afio de 1571; puso en el mar la 
más numerosa y la más formidable armada que había 
visto aquel monstruo sobre sus espaldas, lisonjeándose 
de hacerse dueño con ella no menos que de toda la 
Italia. Atónita una gran parte de la cristiandad,· consi- . 
deró que dependía su fortuna de la dudosa suerte de 
una batalla. Era muy inferior la armada naval ae los 
cristianos a la de los turcos, y no podía prometerse la

victoria sino precisamente con la asistencia del cielo •. 
Consiguiéronla· por intercesión de la Santísima Virgen, 
bajo cuya protección había puesto la armada el santo 
pontífice san Pío V. Diose esta memorable batalla, la 
más célebre que los cristianos habían ganado en el mar, 
el día 7, de octubre del afio de lp71. 

Estaban tos turcos ancorados en Lepanto, cuando 
. tuvieron aviso de qtte los cristianos, saliendo del puerto 
de Corfú, venían a echarse a velas tendidas sobre ellos. 
Tenian tan bajo cÓncepto de la armada cristiana, que 
nunca creyeron tuviese atrevimiento a presentarles el 
combate. Sabían a punto fijo el número de navíos de

que se componía; pero ignoraban que venían a pel_ear 
bajo la protección · de la Santísima Virgen, en qmen� 
después de Dios, tenían colocada toda su confianza; Y 
por eso quedaron extrafiamente sorprendidos cuan�o 
fueron -informados de que la armada naval de los cns­
tianos había- ganado ya la altura de la i�la de Cefalo-..




